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Consulta Ginecológica 
del 

Doctor M. Cafidelá 
Catedrático de la Facultad de Medici-

"« de Valencia. 
C«rfo« ¡0$ dlasd* 11 á í tn el 

Sühatorio Oliva 

\aí EMBEÑAHzi 
La pedagogía, como todo, se trans-

'•̂ TOia y progresa; llegando á dos con-
*«*»feíicias en el estudio de la acción 
*aucativa ó instructiva para la forma-
'̂On del caract-ir, y sin la importancia 

'** estos dos elementos y la convenien-
^'a de que se ejerzan unidos. 

El sistema de enseñanza oficial en 
* forma que actualmente tiene, se 

f*lá reconociendo que es incompati­
ble con el modo de ser de los 
fmi( Clonarlos que ante todo 
i' Verdad. 

nuevos 
piden luz 

'^^ Francia, Aleiijania, Bélgica, 
6c¡a, Noruega, etc., se ha tratado de Su 

V a r esos inconvenientes organizan-
**'a enseñanza de modo que la ins-
/Jcción pueda ejercerse al mismo 
'etupo que la edüt*»crón. 
i l-a primera consecuencia de la ne-
™S'aad de la unidad en la acción edu-

'iva é in^riuitij'^i5S,^l i^^rjiínpres-
™dibie 1̂ (1̂  iiin ínmMo íídryiinismo 
•"'-a dos acciones que en el sistema 

'í!?̂ W«f se hallan encomendadas á 
— 2y*íÍ%s^Mallia. 

'^'defecto principal d? esta duali-
"• la Escuela, y la Familia, es la 

^ t r a d i c c i ó n posible y aún casi ne-
*ana de estas dos acciones; pues por 

thi ' ' ' 'P^^'^le ?' levantar una barrera 
•"e el orden de las ideas y el de los »enti 

•Ojpntos, necesariamente origina 
in» *fHíioQes y aúfa lochas. 
«UCo; cuyos 

avenientes saltan a l a vista, 
g^^^f^í que todos los grandes peda-
t¿^'*'?^uayan puesto por modelo el sis-
cóhf''^^ las universidades inglesas, 
cjj ^ 'Cambridge y Oxford, en que di-
yj^. 'calidad se halla obviada por vi-
j^*^*¡escolares en los centros doc?n-

•« «n cooxunidad con los profeso-
Oí' 

y j ^consecuencia menos señalada 
lo, 8ran importancia es la de ííjar 

•^Convenientes que para la for-
delxarácleí-tiene la constan-

t¡»¿'7"''*íad de profesores y el poco 
lí(F^^*l«e por la escasa duración de 
Cto^*^*^* *^tán cada uno de ellos en 
aSÜJ^'i* « m í o s alumnos y lo» bene-
l»OttB- ,^ por el contrario puede re-

^ . ^ * > s t e m a opuesto, 
dílfygj o «Ho .se deduce la neéesidad 
H q u ^ * * ' ' 'o* actuales métodos pa-
'^tiva f / ? " " ^ " ejercerla acción edü-
<ióiij^j^^:*'Í2ando como factor la vida 

'*'̂ ^<s ^^^^ PÍofesores y alümnoá, 
>«lttli^g^**^Xtensos horizontes á la 

i^Giin casados 
'¡«H p¿ ™* ventana y entre estoi^ ris-
l>^gS¿^°j! las horas atisbSndolos, 
•^d. rti.f \"*^ '*pieta y viva curiosi-
^ ' ^ t ó d " •^"'^ó á sü costa al contem-

f**"^» es *nás madrugadores qué 
J>»^lí,^¿ ^^^'año; están ellos acos-
J« t i ¿^V |* icampeBÍno viv i ry hah 
*^i»M Jf*^ * ^ J para debpertar ó 

C » ^ V « ; e n i r a l í qoe ya traigo al 
¡*»ft|,.r:/'***Wos de la vida cortesía» 
^ * « o « i ** ̂ * * * ^ ™eserá posible 

í í ^ ^ ' a hn*^ ' ' ' * Popmi ventana la 
S S ^ t S « ^ í '̂ ^ '^ >«z. penetrando 

«riW. "-»^^*"éhtef la^.)bs(íúríáátf tíé' 
•ya á riiisr WclnW 

que cantan el poema de la juventud y 
de la vida, vuelven ya del monte, de 
allá de los pinares y de los prados, 
fatigados de brincar por entre los hi'i-
medos heléchos. 

Ella es una monería... F'inr», airosa, 
menuda, delicada... se comprende 
que él esté tan eriamoiado y que pre­
suma tanto en su conquista. No la de­
ja un momento ni á sol ni á sombra 
é inquieto la acompaña como si te­
miera perderla. Tiene celos, celoslde 
nada y de todo y hay momentos en 
los que le molesta hasta el aire. 

Yo tengo que hacer verdaderos pro­
digios para que no me descubran, ex 
tremando mis habilidades para ace­
charlos. 

Siempre están ocupados en sus ta­
reas domésticas que sólo suspenden 
para acariciarse. Ella es más formal 
aparentemente y casi siempre es él 
quien tiene la culpa de todo... Pero es 
claro, una vez iniciada la distracción 
é interrumpido el trabajo, tiene que 
ser complaciente y dócil, Ambos lle­
gan á ponerse verdaderamente ton­
tos. 

Yo no sabría decir cuál de ellos está 
más enamorado. Hay momentos en 
los que creo que es 61. Su solicitud, 
su ardiente amor insaciable y enér­
gico, el continuo contemplarla, bus-
candosu agriado, rae lo hacen cfeer 
así... Mas otras veces al ver Id: inquie­
ta, tímida y tembtoriJsa, vetíceE su 
propia condición para emularle y 
abrumarle con sus mimos, acabo por 
confesar que es ella la que más ama. 
¡Y cuidado que es coqueta y zalame­
ra! ¿Quién la habrá enseñado tanta 
picardía? A su lado el gran Ovidio se­
ría un mal aprendiz... 

No Miié nunca de entre estos mon­
tes agrios y solitarios» ni vieron sus 
ojos las grandes ciudades en que el 
amor es placer vicioso, y sin embar­
go sabe ser cortesana que embriaga y 
enerva con sus caricias... 

Al atardecer, cuando el sol, ya en 
su ocaso, amarillea las copas dé los 
árboles y las montañas negruscas se 
pintan de azul y añil y sobre los 
campos Ilota el melancólico espíritu 
del crepúsculo, los recién casados se 
inspiran en el triste abatimiento de 
la naturaleza, como si presintiei'an 
que llebaran días en los que todo su 
idilio será sólo un recuerdo, y por 
eso él, callado, reposa, mientras ella, 
inmóvil, ve morir el día. 

Y yo, que desde mi ventana veo 
negiear la copuda acacia en donde 
los pájaros fabricaron su nido, niñ 
enUistezoo también observando ese 
gran libro eterno del que estos jilgoe-
rillos son letras di&persas... acorde 
fugaz de una inmensa sinfonía de vi­
da... 

L.UÍS <ie Arin7inái7. 

&«eálo^ delí baflista. 
Estaraos en la época del año más 

adecuada para hacer uso de los ba­
ños; pero para que éstos surtan efec­
tos beneficiosos para la salud, es in­
dispensable que los bañistas tengein 
en cuenta y practiquen los preceptos 
siguientes: " 

1.° Aptes de entrar en el baño e? 
necesario que el cuerpo esté conaple-
lamente descansado y la piel despro­
vista, de sudor. 

2." Es indispensable no _tomar el 
baño baeta-tres horas después de ha" 
bef epifíipk^íípara evitar trftñsforriOS 
digestivos. 

3.» La inmersión del cuerpo en el 
baño debe ser brusca y total, mojando 
en seguida ta cabera para evitar ooní" 
gestictpe;$« es Aocivoel uso de gorras ó 
cofia;s impermeables. : 

4." El baño debe durar sóloel tiem­

po preciso hasta que se presente el pri 
mer escalofrío de la segunda reacción, 
teniendo en cuenta que la primera re­
acción se produce á los dos minutos 
de estar en el baño, y la .segunda á los 
diez ó los quince. 

5." La ropa de baño para ambos 
sexos debe ser ligera y ceñida al cuer­
po, pues las batas y bañadores anchos 
dificultan en el agua los movimientos 
del bañista, los cuales deben ser con­
tinuos, nadando el .que sepa, y el que 
no moviendo brazos y piernas. 

6." Al salir del baño es preciso en-
jugaise el cuerpo sin pérdida de tiem­
po, vestirse pronto y entregarse á uu 
ejercicio moderado (paseode quince á 
veinie minutos), después del cual to­
mará una taza de cualquier bebida 
aromática caliente (café ó té). 

7." El mejor bañoes el de mar, con­
viene á todos los temperamentos, y á 
más de ser un excelente medio higié­
nico, es un agente curativo para mu­
chas enfermedades. 

8." Los bañosen las playas del Nor­
te son perjudiciales á los linfáticos y 
anémicos, siendo, en cambio, benefi­
ciosos *á los sanguíneos y robustos. 

9." Losindividuos de temperamen­
to linfánicos-nervioso y de constitu­
ción débil harán uso de los baños del 
maren el mediterráneo, donde la tem­
peratura del agua oscila entre 22 y 29 
grados. 

10. Las mejores horas para bañar­
se son las primeras de la mañana y 
las postrimeras de la tarde, que es 
cuando la temperatura del agua del 
mar se encuentra más elevada. 

Siguiendo y practicando escrupu­
losamente estos 10 preceptos que 
constiiruyen el indispensable «Decálo-
gO'higiéaico del bañista», puede ase­
gurarse que el baño producirá efectos 
salutíferos en el organismo humano. 

• DP. Corral y Maira 

Ctcrtrat para la wuitr 

mm FEMENiNAS 
Papeles de todas clases, tamaños y 

colores, y sobres caprichosos, gran-
d e s y pequeños, de diversas formas, 
por mandato del capricho de la moda, 
ha puesto la industria papelera al al­
cance de la mujer, brindándola á que 
coja con su elegante y bien formada 
mano una ligera pluma para trasmi­
tir sus pensamientos. 

No ha tenido igual empeño ni fuer­

za de reducción, aunque mayores lo 
exige, la educación del sexo bello, pa­
ra hacerle capaz de manejar el eSlilo 
epistolar que en la vida moderna es 
de grande necesidad y de continuo 
uso. 

Resulta pues, inevitablemente que 
se escribe poco y no bien, por lo ge­
neral, y las cartas de niujer, manife.s-
taclonesmuy dignas de estudio; no 
son tornadas en ájirecio y á veces son 
objeto de análisis burlescos en manos 
poco dignas de llevar el guante de ca­
ballero. 

Debe la mujer escribir con cuidado 
lo que quiera expresar, qiie á veces 
no medita lo que escribe y escribe lo 
que no piensa. Por creer que .se deja 
algo en el tintero, como illas que en 
éste en su corazón ehoja la pluma, 
puede revelar misterios de sus senti 
míenlos mal encerrados entre los tor­
cidos renglones. 

Pero si la mujer no necesita instruc­
ción ni reservas para dirigirse á los 
individuos de su familia, cuándo se 
trate de otras relaciones, dehe estar 
atenta á lo que hace. 

No ha menester la afligida níadre 
reglas para dirigir al hijo frases de 
consuelo si sufre, de esperanza si pa­
dece y llora 'degeng^ñ<]|4,||le ternura 
si trata de acblrseja^íe W *tbrtilino de 
la >'irtud. Tampoco las necesita la 
apasiíOnada espesa para hacer ver los 
afanes de su; amor. 

Podrán los giros de la retórica acon­
sejar medios para redactar convenien­
temente una carta; pero no hay gra­
mática ni poeta que sea capaz de de­
cir tan bien lo que una madre dice y 
una mujer apasionada dá á entender 
en una, al parecer sencilla {>ostdata 
en la que, entre unas coiitas frases, co­
mo.ha consignado una ¡célebre escri­
tora, está el pensamiento capital de lo 
que ha querido decir. 

F"uera de estos casos no tiene el sen­
timiento lecciones, pero sí la conve 
niencia social y el purísimo honor del 
bello 5»exo. 

Una mujer dispuesta á e.scribir, es 
casi siempre como un niño que juega 
con un arma con la cual puede herir­
se, y es necesario que se la tenga ad­
vertida de los riesgos que corre. 

Hay quien pretende deducir de la 
carta de ana mujer, las cualidades de 
ésta, su facilidad en el sentimiento, la 
pertenencia de los afectos, la veraci­
dad de sus afirmaciones... y si una 

mujer es asunto de estudio más difí­
cil de lo que los viejos creen y más 
fácil de lo quejuzgan los adolescen­
tes, mucho más aventurado es sacar 
protundas dedüciones de una carta fe» 
menina. 

Pero el mundo se paga poco de me­
ditaciones cuando se trata de la mu­
jer, y creyendo que en ella todo es 
veleidad, á la ligera juzga y critica y 
falla sin más, no siempre en favor del 
débil Ker. que .sin saber quizás lo que 
ha hecho, y por el gusto de ver en pa­
labras trazadas por su mano el reflejo 
de sus iutenciones, acaso ha dicho 
más de lo que quería expresar y me­
nos (le lo que se proponía. 

La carta que una mujer escribe es 
como un arma de fuego, que se va á 
disparar y á veces mata al que la dis­
para. Es necesario, pues, aprender á 
manejarla bien pura nu sufrir lesio­
nes que casi siempre se marcan eii el 
rostro. 

Si tudas las mujeres escribieran lo 
que (jtiieren saber, nu habría sabios 
que pudieran dar á ello respuesta; si 
todas supieran lo que escriben, no es­
taría el catálogo de crímenes tan lle­
no de nombres, ni serían tan ligera­
mente juzgadas las mujeres. 

M. de A. 0. 

Sport nántleo 

imtipuMlliliielafá" 
La elección de un monotipo para 

las pequeñas embaTcaciones de vela, 
generalmente sin puente, ha constituí-
do siempre una aspiración entre los 
aficionados al deporte náutico. 

Respondiendo á esta necesidad, la 
Sociedad «Club de la Vela* de París, 
nombró hace tiempo una comisión pa-^ 
ra estudiar y concretar el tipo más 
apropiado. Dicha comisión presentó 
dos proyectos del célebre constructor 
Costa{i;uta, uno de coste de 700 liras y 
el otro de 900. 

La junta eligió el segundo y propu­
so la aprobación é inmediata cons­
trucción de cinco monotipos. 

Dicho monotipo tiene las siguientes 
características: 

Longitud máxima, 6'40 metros. 
ídem entre perpendiculares, 4'40. 
Saliente de proa, 1. 
ídem de popa, 1, 
Anchura máxima, 1*70. 
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Cftda cual Be ejuBtttba con arreglo á ordeiionzael 
uiiiloruie y foroiiurai; pugab» ó diiigfa á la Seño­
ra ana ojeHda «ignificativit y en cnanto tonal») la«e 
nal, todo el mundo H« preoipttab« al puesto de reu­
nión de la batería. 

La liata «s para lo» niiütareB, y sobre to<lo pura 
los atardidoB volantarina como noaotron, un cuar­
to de liora dGhttfiradul.Iey difícil de pasar. A este 
cuarto do dora ae le puede aplicar el conocido pro-
Terbio: Manchas se encuentran hasta en el 
sol. 

En la revista todi) aparece á la IDZ de1 día. Esta 
es la hora de las reprensiones y ca8ti|;os: el capitán 
y los ofloia'.ea no tienen otra tireoioajpación en este 
uioiuento que descubrir irregaiaridades en los uni-
foiraes y castigar las faltas cometidals en la compa-
fiia. 

Algún desgraciado á quién se h»bía caldo cierto 
botón, habla ejeoitado una maniobra hábií para 
retener la pretina del pantalón, quedando también 
reparado el accidente, que no su habfa observado 
por la mañana en el ejerotoioá î ié ni á caballo; ¡¡a 
la revista lo descabrla infaliblemente ano dé los 
oHoiales que giraban en derredor nuestro. El delin­
cuente leeibia entonces delante de la balería seve­
ro castigo. 

Otro, oaimado de eje oioíok, se habla fingido en­
fermo por la maftana, habfa conseguido engafSar al 

Biblioteca de E L Eco DE CARTAGENA 29 

de un modoetpantoso, y tan rlolentamsote «o,lté 
atrás la parte superior del cuerpo, que mi indiTÍ* 
diio formó un ángulo («liente lo menos d« tesenta 
gradotr; tanto levanté la cabeza que pude contem­
plar á mi placar la veleta de í» torre vecina. 

Mi posición era verduáeramente corrtcta, j mar­
ché A la derecha y Ala isquierda ^sand^ con 
tal energía, que anqué doloridos las tacoDM.p|t ja­
le biso desde la vuutaua uua siñal de aprobaei^n j 
hasta se dignó sonreír. El primero Dote ar̂ ÍMg¡6 
entonces una mirada hacia la ventana yll«j^(i^la 
aadacia lia«ta asegurar al elevado persoDî Je d« 1%, 
bata, que ya l̂ acla yo medianamente los primum 
movíniiento». Ei i fe respondió mandando tervi* 
nar el ejercicio ^or aquel di». Dejamos, paei, el 
•eco ó imperativo tono del servicio y tomaioM . 
naestro aspecto ordinario para ir á ver á !• lefior^ 
Linkoea, onyos excelentes artioulos no s« causaba 
de alabarme el primero Dose. 

Habíame imsginado qae uua oantiua a«ria an» 
gran sala donde los Uoiubies d%gueri'fi,,*entado««M , 
bancojí de encina, saborear/isit la «xisteoda bebÍM|i-
do abandant«mei>te en .copas de brillante metai| 
en ana palabrí^, \m\^ sala, do jcfbslleros! iCAwft i»a 
habla engañado én esto tsmbiéu mi imajt|^,9)|6t^l 
La seáora Liukseñ eststM casada pon on |arfrato,/ 
bkjo el concepto de limpiesa, sa estableoimieoto. 
dejaba aitr<s k todas las dependencias del eaartei^ 

ááÉÉÉd 


